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Resumen

En esta investigación se realiza un análisis del contexto institucional e impactos 
socioeconómicos y ecológicos referente a la introducción de la agricultura orgánica en 
sistemas cafetaleros tradicionales en el municipio Andrés Bello del estado Mérida, Venezuela. 
Para ello se adaptó y aplicó la metodología ‘Monitoreo y Valoración del Impacto’, propuesta 
por Herweg y Steiner en 2002, considerando la experiencia desarrollada por la Cooperativa 
Quebrada Azul. Los resultados se obtuvieron mediante observación de campo y entrevistas 
sistematizadas con los miembros de la cooperativa, asesores de las ONG y funcionarios 
públicos de instituciones relacionadas y revisión de documentos históricos; todo ello 
acompañado de la respectiva sustentación teórica. Se pone en evidencia las condiciones 
locales y los múltiples cambios positivos que se han dado a través de la implementación y 
consolidación de este tipo de modelo productivo; manifestándose, a la vez, aspectos que se 
deberán mejorar para lograr un aprovechamiento óptimo del sistema.

Palabras clave: Caficultura; agricultura orgánica; apoyo institucional; Cooperativa 
Quebrada Azul; La Azulita (estado Mérida).

Abstract

This paper presents an analysis of the institutional context and the socio-economic and 
ecological impacts regarding the introduction of organic farming in traditional coffee 
production systems of Andrés Bello municipality, Merida State, Venezuela. The  "Monitoring 
and assessment of impact" methodology, proposed by Herweg and Steiner in 2002, was 
adapted and applied, to study the experience of Farmer Cooperative Association “Quebrada 
Azul”. Accordingly, the data for this research have been obtained by means of field 
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observation and systematized interviews with the cooperative members, advisers of NGOs 
and Government officials from related institutions and historical documents; all of these, 
accompanied by the theoretical basis that allows to analyze their implications and impacts. 
The many positive changes that have been manifested are demonstrated by following the 
implementation and consolidation of this type of production model; expressing, at the same 
time, aspects that must be improved to achieve optimum use of the system.

Key words: Coffee farming; organic agriculture; institutional support; Cooperative 
Association ‘Quebrada Azul’; La Azulita (Mérida State).

1. Introducción

La agricultura orgánica o ecológica es un 
sistema de producción agrícola que, con 
una consideración integral del predio y 
resguardando los equilibrios medioam-
bientales, aplica un conjunto de prácti-
cas cuya finalidad es obtener alimentos 
sanos, en un agroecosistema sustentable 
y seguro. De esta forma, incorpora varia-
bles ambientales, sociales y económicas 
(Yañez, 2000).

De acuerdo con Seoánez (1998), la 
agricultura ecológica genera impactos 
positivos tanto para el ambiente como 
para la sociedad, entre los que señala: 
a) mejores resultados al no crear con-
taminación; b) sistemas implantados 
permanentes, fiables, eficaces, de gran 
rendimiento, rentables y casi siempre 
aumentan la productividad; c) ahorros 
considerables en cánones y tasas; y d) 
ventaja económica evidente en compara-
ción con la descontaminación. Además, 
Cáceres (2003) destaca que el empleo 
de la agricultura orgánica promueve la 
protección de los suelos y los cultivos a 
través de prácticas tales como el recicla-
do de nutrientes y de materia orgánica, 
mediante el uso de compost y coberturas 
de suelo, rotaciones de cultivo y elimina-

ción del uso de pesticidas y fertilizantes 
sintéticos. Muchas de estas ventajas de 
la agricultura orgánica, particularmente 
con relación al rendimiento y producti-
vidad de cultivos, han sido cuestionadas 
en comparación con aquellos resultados 
obtenidos a través de la agricultura in-
tensiva tradicional (citas, referencias); 
irrefutable, sin embargo, es el hecho de 
que promueve la protección de los recur-
sos naturales y la calidad ambiental. 

El café es uno de los cultivos pre-
dominantes en la región andina, parti-
cularmente en el estado Mérida. Este 
rubro se ha cultivado tradicionalmente 
bajo sombra, utilizando cobertura fores-
tal que hasta el momento ha dado muy 
buenos resultados, y que hoy en día esta 
tradición, en muchas partes del estado, 
ha sido sustituida por la modalidad del 
cultivo del café sin sombra (variedad ‘Ca-
turra’), despertando de esta forma una 
gran preocupación por la destrucción de 
manera incontrolada de los árboles den-
tro de las zonas cafetaleras del estado 
(Márquez, 1998).

Es de hacer notar que el cultivo de 
café sin sombra puede ofrecer las ven-
tajas de permitir un área de cultivo más 
grande y un periodo de maduración más 
corto, lo que se debería traducir en una 
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mayor producción por hectárea. No obs-
tante, este método envuelve numerosas 
desventajas tales como la pérdida de 
biodiversidad, expansión de plagas en 
grandes áreas de plantaciones y disminu-
ción de los nutrientes del suelo. Esto se 
traduce en un uso masivo de fertilizantes 
y pesticidas en las plantaciones, lo cual, a 
la larga, hace aumentar los costos de pro-
ducción de manera significativa. 

La incorporación de actividades que 
fomenten una producción bajo criterios 
agroecológicos permite la recuperación, 
conservación y resguardo de los elemen-
tos que conforman los agrosistemas ca-
fetaleros y, al mismo tiempo, constituye 
un elemento importante en la gestión de 
los recursos naturales. Ello implica el uso 
de los recursos biofísicos, económicos y 
sociales según su capacidad en el espacio 
geográfico, para obtener, de manera sos-
tenible, bienes y servicios directos e indi-
rectos de la agricultura y de los recursos 
naturales.

En el presente trabajo se analiza la 
adopción de la agricultura orgánica lle-
vada a cabo a través de la asesoría de 
diversas ONG como la Fundación Frie-
drich Naumann y la Cooperación para 
un Desarrollo Sustentable (CODESU), 
en la zona de influencia de la Cooperativa 
de Producción Orgánica Quebrada Azul, 
municipio Andrés Bello, estado Mérida. 
Se destacan  las condiciones imperantes 
para su introducción y desarrollo con 
relación a las instituciones de apoyo, a 
la experiencia existente y la naturaleza 
asociativa de los productores y a aspectos 
agroecológicos; así como también a los 
impactos generados, luego de 16 años de 

su adopción en dicha localidad, en los ni-
veles social, económico y ecológico. Todo 
ello, dentro de un marco de investigación 
descriptiva-evaluativa. 

Para el desarrollo de esta investiga-
ción se aplicó la metodología ‘Monitoreo 
y Valoración del Impacto’, propuesta por 
Herweg y Steiner (2002), y descrita en 
detalle por Castillo y López (2014), en 
su adaptación al caso de estudio. Básica-
mente, consiste en un proceso de auto-
evaluación, un instrumento de reflexión y 
aprendizaje para adaptar las actividades 
del proyecto a un entorno cambiante, que 
incluye dos aspectos: la observación (mo-
nitoreo) y la interpretación (valoración) 
del entorno cambiante y de las conse-
cuencias del proyecto. Para esta investi-
gación se aplicaron técnicas e instrumen-
tos sencillos para la toma de información 
directamente de los diferentes actores 
sociales considerados (productores e ins-
tituciones públicas), así como también de 
documentos y registros históricos. 

2. La agricultura 
 y el desarrollo sustentable

La definición de sustentabilidad agrícola 
es presentada por De Camino y Müller  
(1993: 33), de la manera siguiente: “La 
sostenibilidad de la agricultura y de los 
recursos naturales se refiere al uso de 
los recursos biofísicos, económicos y so-
ciales según su capacidad en un espacio 
geográfico, para mediante tecnologías 
biofísicas, económicas, sociales e ins-
titucionales, obtener bienes y servicios 
directos e indirectos de la agricultura y 
de los recursos naturales para satisfa-
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cer las necesidades de las generaciones 
presentes y futuras”. De manera simi-
lar, la FAO (2014) señala  que este tipo 
de agricultura debe garantizar la segu-
ridad alimentaria mundial y, de manera 
simultánea, promover ecosistemas salu-
dables y contribuir con la gestión soste-
nible de la tierra, el agua y los recursos 
naturales, por lo cual debe garantizar al 
mismo tiempo la rentabilidad, la salud 
del medio ambiente y la equidad social 
y económica. Por tanto, la agricultura es 
sustentable cuando está basada en prin-
cipios ecológicos, es económicamente 
viable, socialmente justa, culturalmente 
apropiada y está fundamentada en una 
visión holística de la ciencia (García-
Guadilla, 1996). Es por estas razones que 
la inserción de esta visión de desarrollo 
en la agricultura es señalada por Martí-
nez (2002), quien sostiene que se trata de 
una necesidad histórica de la humanidad 
para afrontar una de las crisis más graves 
que se haya podido presentar a lo largo 
de su existencia.

Está claro que maximizar la agricultu-
ra, por vía convencional, inevitablemente 
lleva a la destrucción de los ecosistemas 
maduros o etapas de éste. Mantener un 
agroecosistema en estado joven para 
obtener alta productividad a través de 
cultivos, requiere de ingresarle enormes 
subsidios de energía, en una forma no 
disponible en la naturaleza. De modo que, 
en esencia, el desarrollo agrícola moder-
nizante (tipo revolución verde), implica 
una potencial amenaza para la sucesión 
ecológica en la cual los subsidios energé-
ticos reemplazan los procesos naturales 
(Cruces, 1996). La sustentabilidad, de 

este sentido primario y convencional (ar-
tificial), que algunos emblematizan como 
única vía para garantizar la suplencia ali-
mentaria (Radulovich, 1991), no solo es 
peligrosa por las prácticas mismas, sino 
que es peligrosa para toda la agricultura 
(Redclift, 1987). 

Por estas razones, mientras la agri-
cultura sea motivo de degradación de los 
recursos naturales en el corto, mediano o 
largo plazo, dicha actividad no será sus-
tentable. Una agricultura con ese califi-
cativo requiere entonces de cambios im-
portantes en sus prácticas y tecnologías a 
fin de armonizar el objetivo de alcanzar 
mayor productividad con la conservación 
de la base de recursos (Gabaldón, 2006).

La agricultura sustentable no depen-
de del proceso de innovación tecnológi-
ca exclusivamente, sino además, que se 
motive hacia los cambios sociales, orga-
nizacionales e institucionales necesarios 
(Gabaldón, 2006). En consecuencia, su-
pone la inducción de una mejor calidad 
de vida en las comunidades que la prac-
tican; debe poseer una base tecnológica 
respetuosa de los principios ecológicos 
que rigen el ambiente natural donde se 
desarrolla; debe estar vinculada estre-
chamente con la tradición cultural de las 
comunidades, y debe ser rentable (Gligo, 
1990; Munro, 1994); la agricultura sus-
tentable pone énfasis en la permanencia 
no solo de la base física de los recursos, 
sino también en un conjunto amplio de 
valores de la comunidad. El objetivo es 
el fortalecimiento o revitalización de la 
cultura rural y de las comunidades ru-
rales (National Research Council, 1989), 
lo cual la emparenta con la agroecología, 
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cuyo enfoque interdisciplinario conside-
ra no solo los aspectos sociales y cultu-
rales de las comunidades rurales (He-
cht, 1987), sino también lo económico y 
lo ambiental, teniendo en cuenta que el 
primero contribuye a que sea una activi-
dad rentable que permita la satisfacción 
de necesidades básicas de los producto-
res, mientras que el segundo proporcio-
na los elementos que conforman la base 
de la sustentabilidad de dicha actividad 
productiva. Es decir, la agricultura sus-
tentable es tanto una filosofía como un 
sistema de hacer agricultura (De Camino 
y Müller, 1993). 

Dadas las relaciones poco armoniosas 
entre la agronomía y el ambientalismo, 
se requiere de un enfoque teórico y técni-
co sólido, particularmente en lo que res-
pecta a las posibilidades de desarrollar la 
agroecología en sistemas de alta sensibi-
lidad ecológica y gran diversidad biológi-
ca como lo son los ecosistemas tropicales 
(García-Guadilla, 1996).

Siendo la agricultura una actividad 
cuyo fin último es la satisfacción de nece-
sidades básicas de la sociedad, su impac-
to en la calidad de la vida y en el medio 
ambiente debería ser considerado en tér-
minos de los beneficios que genera y su 
capacidad para compensar los desequili-
brios que provoca, lo cual está, paradó-
jicamente, íntimamente relacionado con 
el uso, explotación y conservación de los 
recursos que le son necesarios (Briceño, 
1991). A la promoción de la agricultura 
sustentable no deben escapar tampoco 
los consumidores, que cierran el círcu-
lo agroalimentario. ¿Cuán ventajoso es 
disponer de una demanda cada vez más 

vigorosa de productos ecoeficientes? De 
aquí que las campañas para crear con-
ciencia en esta dirección pueden tener 
repercusiones muy positivas (Gabaldón, 
2006).

3. Contexto ambiental 
 del agroecosistema café
 en el área de estudio

Un ecosistema se establece cuando se 
produce un flujo de energía del medio 
físico hacia los seres vivos; los ecosiste-
mas naturales como los bosques, dada la 
intervención antrópica, han ido cediendo 
su espacio a ecosistemas manejados por 
el hombre, como es el caso del agroeco-
sistema de un cafetal. El crecimiento de 
una planta de café está determinado por 
todos los diversos elementos y factores 
que constituyen su ambiente, tanto de 
carácter físico como biótico. Cada espe-
cie, a través del grado de adaptabilidad al 
ambiente de los diversos cultivares y va-
riedades que la integran, tiene un ámbito 
de tolerancia con respecto a los compo-
nentes de su ambiente con dos puntos ex-
tremos, uno máximo, uno mínimo y una 
zona óptima (Rojas, 1987). 

En las condiciones naturales de la 
zona de origen de la especie Coffea ara-
bica L. (Etiopía), el bosque es relativa-
mente complejo con diversos estratos de 
plantas leñosas. En los diferentes tipos 
de ecosistemas productores de café re-
gulados por el hombre se expresan con-
diciones contrastantes; en un extremo 
está el caso del café con sombra en el cual 
suministros secundarios de agrotecnolo-
gía (fertilización, uso de pesticidas, irri-
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gación, etc.) son relativamente bajos, en 
cuyas condiciones la productividad y pro-
ducción del sistema cafetalero dependen 
en alto grado de suministros primarios 
provenientes de la atmósfera y la geósfe-
ra en interacción con el manejo agronó-
mico. En el otro extremo está el ecosiste-
ma productor de café a plena exposición 
solar en el que se emplea un alto grado 
de tecnología: alta densidad de siembra, 
alto nivel de aplicación de fertilizantes 
sintéticos y estricto combate de plagas, 
enfermedades y malas hierbas.

La acción del hombre, al establecer 
cafetales con sombra regulada, provoca 
cambios notables en las condiciones mi-
croclimáticas y edáficas del sitio, entre 
los cuales Rojas (1987) destaca: (i) dismi-
nución de la luminosidad, (ii) disminu-
ción de la temperatura del suelo y de la 
atmósfera circundante, así como su fluc-
tuación diurna y anual, (iii) disminución 
de la evapotranspiración, (iv) aumento 
de la humedad relativa, (v) disminución 
en la intensidad y patrón de movimiento 
de las corrientes de aire, (vi) aumento de 
la capacidad de infiltración del agua en el 
suelo, (vii) disminución de la escorrentía, 
(viii) aumento del almacenamiento de 
agua en el suelo, (ix) cambios en la diná-
mica de los gases en el suelo, (x) aumento 
en el contenido de materia orgánica en el 
suelo, (xi) cambios en la reacción del sue-
lo, (xii) disminución de las tasa de ero-
sión, (xiii) disminución de la mineraliza-
ción de la materia orgánica del mantillo 
del suelo, (xiv) cambios en la microflora 
y microfauna del suelo del suelo, (xiv) 
cambios en los ciclos biogeoquímicos, 
(xv) disminución de las poblaciones de 

‘malas hierbas’. Bien manejados por el 
hombre, estos cambios pueden aprove-
charse en beneficio tanto de la producti-
vidad del agroecosistema como de la cali-
dad ambiental, tema fundamental de esta 
investigación. 

Con base en lo anterior, el entorno 
ambiental del área objeto de estudio ha 
permitido una diversidad de sistemas 
cafetaleros, los cuales, según CODESU 
(2006), son clasificados de acuerdo al ni-
vel de manipulación o manejo al cual se 
expone el ecosistema original y al grado 
de complejidad estructural y de la vege-
tación, entre los cuales se pueden men-
cionar: (a) sistema rusticano tradicional 
o montano, (b) sistema de policultivos 
tradicionales o huertas silvestres de café, 
(c) sistema de policultivos comercial, 
(d) sistema de monocultivo bajo (semi) 
sombra (plantaciones mono-específicas 
bajo cubierta especializada, uniforme y 
homogénea), (e) sistema de monocultivo 
a plena exposición solar y, (f) sistemas 
ganaderos de la zona cafetalera y zonas 
adyacentes superiores e inferiores. Aun-
que no sean sostenibles en muchos casos, 
cada uno de ellos ha tenido adaptación en 
su establecimiento, gracias a las caracte-
rísticas ecológicas que favorecen las acti-
vidades agroproductivas, especialmente 
aquellas basadas en principios agroeco-
lógicos, como las que se analizan en este 
estudio, ya que se basan principalmente 
en trabajar con los procesos ambientales 
y no en su alteración.

La zona en estudio (Figura 1) es parte 
de la cuenca del río Capáz, municipio An-
drés Bello del estado Mérida, al occidente 
de Venezuela, y está constituida por las 
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aldeas Quebrada Azul, Agua Blanca, Si-
naral y Mirabel. 

Las características ecológicas de la 
zona relacionadas con factores del clima, 
como temperatura, humedad y circula-
ción atmosférica de la cuenca están fuer-
temente influenciadas por la topografía 
y, además, por los vientos provenien-
tes de la cuenca del lago de Maracaibo 
(Osorio y Andrade 1984), que a la larga 
ejercen influencia sobre las condiciones 
que permiten el desarrollo de actividades 

económicas de diversa índole. Tales ca-
racterísticas de los factores climáticos y 
geográficos, correspondientes a la cuenca 
del río Capáz, se presentan resumidas en 
el cuadro 1.

En términos generales, de acuerdo 
con la información presentada, la zona 
considerada en el estudio presenta con-
diciones climáticas y edáficas favorables 
para la producción de diversos rubros, de 
manera asociada, en las diferentes uni-
dades de producción que allí se ubican; 

Cuadro 1. Principales características ecológicas en la cuenca del río Capáz

Característica ecológica Descripción

Temperatura1, 3
25,5°C en parte más baja (200 msnm)
-0,6°C en parte más alta (4.200 msnm)
22°C en Estación La Azulita (1.000 msnm)

Precipitación anual2, 3

2000 mm en parte más baja (200 msnm)
< 800 mm en parte más alta (4.200 msnm)
1400 mm en Estación La Azulita (1.000 msnm)
Régimen bimodal, picos máximos en abril-mayo y septiembre-octubre

Balance hídrico3 Positivo, a través del año, siendo mayo, agosto y septiembre los meses de 
máxima precipitación y enero, febrero, marzo y diciembre los más secos

Tipo climático4 De Montaña (según Köepen)

Hidrología2, 5, 7

Origen: Páramo La Atravesada
Hoya hidrográfica: Lago de Maracaibo
En todo su recorrido afluyen un gran número de ríos y quebradas de 
régimen torrencial y permanente, los cuales poseen sus nacientes en los 
flancos montañosos y entre los que se encuentran el río Ron, río Blanco 
y río Negro que vierten primero al río Macho y el río Limones; entre las 
principales quebradas se encuentran Sta. Lucia, Campanario, El Molino, 
Monte Frío, El Diablo, Seca, El Bao, El Panfil, La Bajita, Lacateva, Sta. Ana que 
descargan al Capaz directamente

Suelos2, 6

En posiciones geomorfológicas estables ocurre fuerte actividad 
pedogenética. Predominantemente suelos arcillosos, con horizonte 
superficial de alto contenido de materia orgánica; generalmente 
pedregosos; pH de 3,5 a 6,7

Relieve2, 7

Fondos de valles conformados por acumulaciones de depósitos aluviales, 
longitudinales, pendientes menores de 12% y de formas rectilíneas, 
algunas veces cóncavas-convexas
Vertientes de pendientes abruptas, entre 25 y 40% y otros de pendientes 
menos pronunciadas, comprendidas entre de 12 - 25%

Fuente: (1) Sarmiento (1986); (2) Osorio y Andrade (1984), (3) Rivas y Delgado (1980), (4) Starhler y 
Starhler (1997), (5) Feo (1982), (6) Arends et al. (1992), (7) Vivas (1970)
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algunos de éstos son: café, hortalizas, 
frutales, ganadería de altura, especies 
forestales y plantas medicinales (COR-
POANDES, 2010). Aunque en algunos 
sectores se presentan pendientes muy 
pronunciadas, no adecuadas para el cul-
tivo del café, con la implementación de 
prácticas especiales de conservación de 
suelos (siembra en contorno, barreras 
vivas, terraceo, entre otras), este factor 
limitante puede superarse.

4. Contexto institucional
 de la agricultura orgánica

Las instituciones públicas, relacionadas 
de manera directa e indirecta con el sec-
tor agrícola y ambiental, se encuentran 
ejecutando diversos proyectos y progra-
mas con miras a impulsar el desarrollo 
rural sustentable en diferentes escalas 
(municipal, estadal y nacional), con én-
fasis en aspectos sociales y ambientales. 
Las instituciones y correspondientes ac-
ciones implementadas se muestran en el 
cuadro 2.

Se puede apreciar la multiplicidad 
de actores que participan en el proceso 
agrícola; más aún cuando se analizan sus 
respectivos roles. Se puede inferir que 
al gobierno le corresponderá un papel 
trascendental en la empresa de lograr la 
transición hacia una agricultura susten-
table, la cual se debe concretar a través de 
la formulación de las políticas públicas 
apropiadas y oportunas. En este sentido, 
son de gran relevancia: la promoción de la 
investigación y el desarrollo tecnológico y 
la prestación de los servicios de extensión 
y asistencia técnica, entre otras activida-

des, tomando en cuenta la producción 
agrícola sustentable, en conjunto, con 
la participación social. De esta manera, 
se interactúa con las comunidades en el 
análisis, diagnóstico, identificación y se-
lección de las necesidades prioritarias, 
aunque con cierta predisposición de las 
instituciones en cuanto a la dirección a 
seguir, por lo cual el espacio de participa-
ción de la comunidad no tiene suficiente 
protagonismo, en ciertas ocasiones, en la 
toma de decisiones.

5. La Cooperativa Quebrada Azul: 
 inicio y desarrollo

En la aldea Quebrada Azul, municipio 
Andrés Bello, en el año 1992, se fundó la 
Cooperativa de Producción Agrícola Or-
gánica ‘Quebrada Azul’, inicialmente con 
23 asociados y un gran reto: gestionar en 
la ciudad de Mérida su legalización e ir 
directamente a comercializar su café en 
una torrefactora. Con este paso se borró 
el temor y la incertidumbre de que no es-
taban en capacidad de alcanzar tan im-
portante logro. 

Diversas organizaciones como la Fun-
dación Friedrich Naumann y la ONG 
‘Cooperación para un Desarrollo Susten-
table’ (CODESU) han aportado un apoyo 
técnico en lo organizativo y lo ecológico 
que les permite a los productores cafe-
taleros ubicarse en su realidad histórica. 
Así también, que a través de estudios y 
análisis colectivos se pudiesen visualizar 
algunas alternativas realizables. En la ac-
tualidad la Cooperativa Quebrada Azul 
ha consolidado sus prácticas orgánicas en 
las diferentes fincas de los asociados, con 
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Cuadro 2. Instituciones públicas involucradas en programas de agricultura orgánica

Institución Actividades ejecutadas y en ejecución

Banco de Desarrollo de la 
mujer (BANMUJER)

Incorporado al Plan Café desde el año 2005. Brinda asistencia crediticia y no 
crediticia a la familia campesina cafetalera, organizada mediante la asistencia 
crediticia y no crediticia, incluye capacitación y talleres sobre manejo ecológico 
de suelos

Fondo para el Desarrollo 
Agrario Socialista 
(FONDAS)

A través del Plan Integral Agroproductivo 2007-2008 se incluyó el Plan de 
Unidades Agroecológicas, con la finalidad de otorgar financiamiento para 
pequeños y medianos productores que estén en disposición de realizar su 
producción bajo principios agroecológicos. Para el año 2013 se mantienen 
las líneas crediticias para el financiamiento de unidades agroecológicas, que 
preferiblemente trabajen con diversos rubros como café orgánico, frutales, 
animales traspatio, entre otros

Ministerio del Poder 
Popular para el Ambiente 
(MINAMB)

Ejecuta la Misión Árbol desde 2006 con el objetivo de promover a nivel escolar 
y comunitario la conservación y reforestación de cuencas altas, conjuntamente 
con proyectos agroforestales. Para el 2013 no se implementan directamente 
programas de impulso a la agricultura ecológica en el municipio Andrés Bello; 
éstos han sido dirigidos en otros municipios del estado Mérida, basados en 
programas de lucha contra la desertificación y la pobreza

Instituto Nacional de 
Salud Agrícola Integral 
(INSAI)

En el estado Mérida se ha estado ejecutando la Estrategia Nacional para el 
Manejo de la Broca, mediante la instalación de parcelas demostrativas y el 
empleo de bioinsecticidas a base de Beauveria bassiana y un mínimo uso de 
agroquímicos. El INSAI (anteriormente SASA) ha participado, de forma activa, en 
el Plan Nacional de Agroecología, ya que Mérida es un estado piloto y para tal 
fin se coordina con otras instituciones.
Al año 2013, funciona en este organismo, el Departamento de Coordinación 
Agroecológica y Participación Popular, a través del cual se realiza la formación 
constante mediante talleres, charlas, intercambio de saberes, videos, 
conversatorios en aquellas instituciones que lo soliciten

Instituto Nacional 
de Investigaciones 
Agropecuarias (INIA)

Este organismo lleva líneas de investigación en agroecología, a través del 
control de plagas en diversos cultivos, desarrollo de modelos agroforestales y 
de alternativas para la producción orgánica. También trabaja en la producción 
de insumos agroecológicos (insecticidas, fungicidas y biofertilizantes) a 
través de convenio Cuba-Venezuela. Para el 2013, esta institución continua 
en la producción de bioinsumos para la biofertilización, control biológico y 
organismos entomopatógenos, de manera conjunta con el INSAI

Instituto Nacional de 
Desarrollo Rural (INDER)

En el marco del convenio Cuba-Venezuela, este instituto tiene el proyecto 
Apoyo a la Formación Integral de Campesinos y Pueblos Indígenas (AFICPI), 
con enfoque Agroecológico. Se trata de un proyecto nacional, cuyo alcance 
es garantizar el desarrollo sustentable de la agricultura mediante prácticas 
agroecológicas. Para el año 2013, el proyecto AFICPI se encuentra  paralizado, 
debido a que están a la espera de la aprobación del presupuesto respectivo. El 
INDER, conjuntamente, trabajaba apoyando a organismos como el MAT, INSAI, 
FONDAS
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Institución Actividades ejecutadas y en ejecución

Instituto Merideño 
de Desarrollo Rural 
(IMDERURAL)

Este organismo ejecutó para los años 2007-2008 diferentes programas a 
nivel del estado Mérida, relacionados con actividades de conservación de 
cuencas hidrográficas en coordinación con el MINAMB, programas de manejo 
agroecológico de hortalizas y otros rubros, capacitación para el establecimiento 
de sistemas agroforestales y talleres de producción de abonos orgánicos. Para el 
año 2013, IMDERURAL reporta la ejecución de programas para el sector agrícola 
y pecuario a través de ‘Planes Solidarios’, los cuales son dirigidos a pequeños 
productores bajo el enfoque de principios agroecológicos

Fundación para el 
Desarrollo de la Ciencia y 
la Tecnología del estado 
Mérida (FUNDACITE-
Mérida)

Este organismo viene trabajando desde el año 2005 en la Red de 
Aprendizaje en Agroecología, mecanismo propuesto como respuesta a la 
problemática ocasionada por modelos de producción agrícola no sostenibles 
ecológicamente, basados en el uso indiscriminado de agroquímicos. Para el año 
2013, FUNDACITE-Mérida desarrolla programas de asistencia técnica a través de 
las Redes de Innovación Productiva (RIP). Este  se ejecuta a partir de proyectos 
productivos basados en prácticas  de manejo agroecológico para la fertilización 
y control de plagas y enfermedades

Corporación de Los Andes 
(CORPOANDES)

La institución ha elaborado planes que fomentan el desarrollo, tales como el 
Plan de Desarrollo Endógeno Sustentable en la Región de Los Andes, en el cual 
se hicieron propuestas, a grandes rasgos, para la implementación de mejores 
prácticas de producción agrícola, a través de actividades de extensión. Otro de 
los proyectos  relacionados con la agroecología fue el de Fortalecimiento de las 
Cadenas Socioproductivas de Cacao en la región Andina, dirigido a promover 
prácticas agroecológicas en el manejo integrado del cultivo de cacao. Este 
organismo realizó un cambio de funciones a partir del año 2010, en el que 
pasó a ser dependiente de la Vicepresidencia de la República, por lo cual se han 
reducido los proyectos y programas de asistencia técnica al sector productivo

Instituto Municipal 
de Ecodesarrollo de la 
Alcaldía del Municipio 
Andrés Bello

La Alcaldía del municipio, durante el lapso 2007, trabajó activamente en 
diferentes programas como: recuperación de café agroecológico bajo sombra, 
cultivos agroforestales para la amplitud de la avifauna, turismo agroecológico, 
implementación de biodigestores como alternativa de saneamiento ambiental, 
programa de capacitación y puesta en marcha de la agroecología, a través del 
Convenio Cuba-Venezuela, programas de educación ambiental, a través del 
Convenio Japón-Venezuela. Para el año 2013 se mantienen diversos programas 
a favor de la agricultura orgánica a través de la organización de comunidades 
y programas de capacitación en el empleo de bioinsumos para el control de 
plagas y enfermedades y para biofertilización en diferentes rubros agrícolas. 
También se sigue promoviendo la asociación de cultivos, estableciendo 
sistemas de café bajo sombra y silvopastoriles

Ministerio del Poder 
Popular para la 
Agricultura y Tierras 
(MPPAT)

Esta institución tiene formulado el Plan Café para promover el establecimiento 
y reconversión de 5.000 ha de café orgánico. Con este plan y las cadenas 
agroproductivas se busca el establecimiento de nuevos espacios de 
concertación entre el sector público y productores, en cuanto a objetivos, 
programas y actividades de desarrollo de la actividad cafetalera. Para el año 
2013, se encuentra funcionando dentro del MPPAT  la Comisión Estadal de 
Agroecología, la cual ha elaborado un Plan Estadal de Agroecología que  surgió 
como resultado de la consulta de 17 municipios del estado Mérida, estudiando 
y analizando las propuestas realizadas por los productores

continuación del Cuadro 2
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Institución Actividades ejecutadas y en ejecución

Instituciones dedicadas 
a la docencia e 
investigación

Entre las instituciones en el país, de mayor relevancia, que han desarrollado 
actividades de docencia e investigación en agroecología y áreas afines 
se encuentran (García-Guadilla, 1996; Mendoza, 2000): la Universidad de 
Los Andes (Mérida) y la Universidad Simón Rodríguez (varios núcleos) y la 
Universidad Nacional Experimental del Táchira (San Cristóbal). En 2008 fue 
creado el Instituto Universitario Latinoamericano de Agroecología “Paulo 
Freire” (IALA; es un centro de educación universitaria que forma a estudiantes 
latinoamericanos y caribeños en aspectos de desarrollo endógeno, integral y 
agroecológico.
Para el año 2013 la Universidad de Los Andes, a través del  Instituto de 
Investigaciones Agropecuarias (IIAP), elaboró el proyecto: Ruta del chocolate. 
Sistemas agroforestales con énfasis en cacao. ‘Combinación de árboles 
maderables, musáceas y cacao: un sistema agroforestal potencial para la zona 
sur del lago de Maracaibo’, que contempla, entre otros aspectos, la capacitación 
de pequeños productores en el manejo y mantenimiento de estos sistemas, 
utilizando buenas prácticas agrícolas con el fin de incrementar la productividad, 
sostenibilidad, rentabilidad y calidad de vida.
De igual manera, la Universidad Nacional Experimental del Táchira (UNET) lleva 
a cabo líneas de investigación en la producción de biofertilizantes. Por otra 
parte, el Centro de Estudios para el Desarrollo Agroecológico Tropical (CEDAT) 
de la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez, está orientado a 
la formación, generación, divulgación de información y conocimiento para el 
desarrollo endógeno, sustentable y humano, haciendo énfasis en los estudios 
agroecológicos, en lo cual se trabaja en diversas eco-regiones del país entre 
las cuales están contemplados los bosques nublados montanos de los estados 
andinos (Táchira, Mérida y Trujillo); además, han creado el programa d estudios 
universitarios de Licenciatura en Educación, mención Agroecología

Institutos privados 
y organizaciones no 
gubernamentales

Se destaca la labor de capacitación del Instituto para la Producción e 
Investigación para la Agricultura Tropical (IPIAT) en los estados Barinas, 
Mérida, Falcón y Zulia (Mendoza, 2000). En el 2013, el IPIAT continua llevando 
a cabo proyectos destinados a la búsqueda de alternativas agroecológicas 
de desarrollo para el sector de pequeños y medianos productores rurales, 
mediante al aprovechamiento racional y equilibrado de los recursos naturales

Fuente: elaboración propia (2014)

lo cual generan productos de alta calidad, 
libres de agroquímicos, contribuyendo 
así a la recuperación y conservación de la 
cuenca de la quebrada Azul. 

Aun cuando en las aldeas aledañas 
conviven dentro del mismo entorno pro-
ductores no asociados a la cooperativa, 
muchos de ellos han tenido la iniciativa 
propia o inducida por sus vecinos, de 

continuación del Cuadro 2

incorporar algunas prácticas orgánicas 
dentro de sus respectivas fincas.

A través de los diferentes recorridos 
de campo que se realizaron, se pudo 
constatar que en otros sectores del mu-
nicipio Andrés Bello existe la inquietud 
e inclinación por el ejercicio de prácticas 
sustentables, entre éstas está el uso de 
biodigestores para el tratamiento de las 
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excretas del ganado vacuno, las cuales 
son tratadas para obtener abono orgáni-
co que luego es usado para los pastizales 
en la aldea La Uva; además, el fomento 
de la plantación de chachafruto en la al-
dea San Luís y el reciclado de desechos 
orgánicos para elaborar abonos. Es de 
resaltar que aquellos productores que no 
están asociados a la Cooperativa de Pro-
ducción Orgánica Quebrada Azul  son los 
que realizan las prácticas antes mencio-
nadas, por lo que se requiere para ellos 
la implementación de planes de capacita-
ción que contribuyan a dirigir e impulsar 
de manera correcta la producción orgá-
nica.

6.  Impactos socioeconómicos 
 y ecológicos de la agricultura 
 orgánica

6.1  Sociales 
Anterior a la introducción de la agricul-
tura ecológica había una apreciable in-
clusión de mano de obra foránea en las 
unidades de producción; la participación 
de la mujer en las actividades económi-
cas era mínima. Con relación a la orga-
nización comunitaria, no había mayor 
interés de participación, puesto que exis-
tían miembros en los diferentes grupos 
de asociación, pero sin involucrase ma-
yormente; la cooperativa contaba apenas 
con 13 miembros y los grupos existentes 
eran la Asociación de Vecinos, Grupo 
Deportivo Quebrada Azul y el grupo en-
cargado del acueducto rural; tampoco se 
contaba con un espacio de participación 
social, para abordar la problemática de la 
comunidad.

Por otra parte, las condiciones de vi-
vienda era de limitado espacio y un esta-
do regular; los servicios eran suministra-
dos con ciertas interrupciones y el acceso 
a los medios de comunicación era preca-
rio; solo se disponía de educación prima-
ria a nivel local, teniendo los jóvenes que 
trasladarse a otras zonas, para continuar 
con sus estudios.

La puesta en práctica de la agroecolo-
gía ha contribuido a incrementar la parti-
cipación de la mujer como mano de obra 
familiar en actividades de la finca tales 
como labores culturales del café y otros 
cultivos, recolección, selección, lavado y 
control de calidad del café, cría de anima-
les (especies menores), ordeño manual de 
vacas y actividades de registro en la coope-
rativa. Aunque el número de participantes 
femeninas aún se mantiene bajo y no se 
observa una tendencia al incremento de 
su participación, debido a que en su ma-
yoría son hombres quienes procesan los 
productos. Se observa que hay predomi-
nio de la fuerza de trabajo familiar en las 
labores agrícolas, no se exceptúa la incor-
poración de mano de obra foránea (con-
tratada o eventual), ya que en casi la tota-
lidad de las fincas (>90%) se incluye para 
el control de malezas, recolección del café, 
apoyo para el manejo del ganado y otras 
actividades de mantenimiento de la fin-
ca. Este tipo de servicio no representa un 
factor limitativo, en el sentido que se logra 
suplir las necesidades en lo momentos de 
mayor demanda del mismo. Por otra par-
te, se observa que hay poca generación de 
relevo participando en la perpetuación de 
actividades agroecológicas, algunos de es-
tos son socios de la cooperativa.
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Además, la participación comunitaria 
se ha incrementado en cuanto al número 
de participantes, número de grupos or-
ganizados (Asociación de Vecinos, grupo 
deportivo, mesa técnica de agua y está 
en proyecto la creación de un grupo cul-
tural). Aunque ha habido un avance en 
este aspecto el mismo no es de gran re-
levancia, debido a que en algún momen-
to la cooperativa llegó a tener más de 50 
miembros, pero por cuestiones de orga-
nización y falta de acuerdos internos se 
generó la deserción dentro de la misma, 
por lo que actualmente cuentan con 35 
miembros.

En lo referente a vivienda y servicios 
básicos, la situación ha presentado im-
portantes mejoras, ya que la población 
habita en viviendas dignas y con buenas 
condiciones, los servicios de energía eléc-
trica son suministrados de manera efi-
ciente y hay ciertas mejoras en el acceso 
a los medios de comunicación. Se cuenta 
actualmente con un plantel educativo a 
nivel de bachillerato, evitándose el es-
fuerzo y costo adicional por el traslado 
de estudiantes a otras zonas para poder 
cursarlo.

6.2  Económicos
Para el comienzo de las actividades de 
conversión las unidades de producción 
carecían de criterios de diversificación 
agropecuaria con la consecuente insa-
tisfacción de necesidades alimenticias 
internas, sin producción de insumos ne-
cesarios para el manejo agronómico, con 
poca incorporación de rubros agrícolas, 
especies animales y de cobertura arbó-
rea en las unidades de producción, por lo 

cual el espacio no es aprovechado eficien-
temente para las actividades potencial-
mente factibles. Además, la producción 
agrícola de la cooperativa se realizaba con 
técnicas convencionales con las cuales se 
lograba un bajo volumen de producción; 
estas condiciones no permitían optar por 
una certificación orgánica ni de comercio 
justo; además, en el país no existen sellos 
distintivos de productos orgánicos ni cer-
tificación nacional o participativa.

El registro llevado a cabo por los 
productores era bastante deficiente, sin 
el registro de cuentas completas para el 
cálculo de los ingresos versus los egresos, 
debido a los bajos precios internacionales 
del café, la baja producción (entre 5 y 7 
qq/ha) y a la forma de pago irregular por 
parte de la PACCA La Azulita, los ingre-
sos de los productores era muy bajo (por 
debajo de los 520 Bs/mes), con lo cual no 
cubrían adecuadamente sus necesidades 
básicas; a pesar de ello, muchos lograban 
incluir mano de obra foránea para las ac-
tividades de la finca.

Las condiciones iniciales de comer-
cialización y procesamiento eran de poca 
diversificación y desarrollo, debido a que 
solo se manejaba para la venta el café con 
solo un cliente fijo (la PACCA de La Azu-
lita), sin bonificación por calidad, si pre-
cios mínimos garantizados, sin contratos 
ni acuerdos, enfrentando irregularidades 
en cuanto al pago por el producto comer-
cializado con ésta, por lo cual los produc-
tores no manejaban el resto de los esla-
bones de la cadena de comercialización 
y, además, el procesamiento se realizaba 
con maquinaria muy anticuada. Actual-
mente, el procesamiento de productos es 



177Vol. 56(2) 2015, julio-diciembre

Contexto institucional e impactos socioeconómicos y ecológicos..., 163-183

más diverso, ya que además del café tam-
bién se trabaja con la deshidratación de 
frutas y artesanía, contándose con varios 
clientes locales y nacionales con precios 
garantizados para el café aunque se lo-
gran acuerdos a corto plazo con mayores 
ventas directas.

Hoy en día, la Cooperativa de Pro-
ducción Agrícola Orgánica y Artesanal 
‘Quebrada Azul’ cuenta con 161,6 ha de 
tierras con cultivos certificados orgánica-
mente, de las cuales 113,68 ha son de café 
bajo sombra produciendo anualmente un 
aproximado de 26 toneladas de café orgá-
nico, 12 toneladas semanales de banano y 
5.000 kg de yuca (productos comerciales 
certificados), aparte de caña, guayaba, 
cítricos, hortalizas, entre otros, para el 
consumo y con ventas esporádicas sin re-
conocimiento de su estatus orgánico.

Puede observarse que existe una ma-
yor diversificación agropecuaria, a través 
de la cual se satisface el consumo hu-
mano y animal, mejorando así diversos 
aspectos como los económicos y domés-
ticos en la familia productora, lo cual ha 
sido adoptado satisfactoriamente y tien-
de a mantenerse, a pesar de esto, hay un 
relativo bajo nivel de especies arbóreas 
conformando la cobertura, impidiendo 
aprovechar el espacio de manera más efi-
ciente.

Además de estos cultivos, existe una 
alta presencia de huertos caseros para 
satisfacer las necesidades domésticas 
de consumo alimenticio, embellecer los 
alrededores y proporcional sombra, ge-
neralmente los productores cafetaleros 
dedican una pequeña superficie de su 
finca a esta actividad de sustento. Estos 

huertos caseros consisten en una mezcla 
diversa de plantas (incluyendo árboles, 
arbustos, enredaderas y hierbas) que son 
sembradas dentro o en forma adyacente 
al componente casero.

Adicional a las actividades relaciona-
das con el café y otros cultivos, la mayo-
ría de los productores se dedican a otras 
actividades como cría de ganado lechero 
y de doble propósito, porcinos, aves de 
corral, transportistas de la cooperativa, 
construcción, actividades de procesa-
miento de productos y de administración 
de la cooperativa, y algunos son funcio-
narios públicos. 

En el caso de aquellas unidades de 
producción con sistemas silvopastoriles, 
este tipo de sistema presenta un buen ni-
vel de desarrollo, ya que son establecidos 
en superficies que van desde 30 al 60% 
de la finca, en las cuales los animales han 
sido manejados con mejores prácticas por 
la mayor disponibilidad de asistencia téc-
nica de organismos públicos, ONG y par-
ticulares. También se emplean recursos 
locales para su manejo como por ejemplo 
pastos cultivados (maralfalfa, imperial, 
elefante, king grass, kikuyo), chachafru-
to, hojas y vástagos de cambur, con lo cual 
se reduce la adquisición de insumos ex-
ternos para la alimentación animal. Me-
diante estas actividades se generan otros 
productos como leche, carne (de porcino, 
vacuno, pollos y pavos) y huevos.

Por los resultados positivos obtenidos 
en lo referente a la higiene de las fincas y 
las condiciones de los rebaños, esta situa-
ción tiende a mantenerse debido a que ha 
permitido mejorar el patrón tecnológico 
y diversificar la producción. 
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El rendimiento del café, a nivel de las 
fincas, varía de 8 a 15 qq/ha. Los precios 
del café que se manejaban para el año 
2008 eran de 12 Bs/kg de café oro tradi-
cional, el cual es vendido a la cooperati-
va, mientras que a nivel internacional el 
precio es de 1,5 $/libra. Por otro lado, los 
rendimientos de otros rubros producidos 
son: Cambur (banano): 10.000 – 24.000 
kg/ha/año, precio 0,230 – 0,330 Bs/kg; 
Mora: 8.000 – 10.000 kg /ha/año, pre-
cio 3,5 Bs/ kg.

La venta de café orgánico y otros cul-
tivos incorporados en las fincas ha mejo-
rado notablemente el nivel de ingreso de 
los productores, situándose en la actuali-
dad en el orden de los 1.600 Bs. aunque 
este nivel de ingreso fue mayor cuando 
los productores, a través de la coopera-
tiva, lograban exportar café. La medida 
de prohibición de la exportación de café 
ha desfavorecido notablemente a los pro-
ductores limitando su nivel de ganancia, 
generando deudas con empresas extra-
jeras, tras la frustración de las ventas de 
las cosechas de los ciclos 2003-2004 y 
2004-2005 y la deserción progresiva de 
varios miembros. 

Para el año 2013, la cooperativa con-
tinúa con la comercialización de café or-
gánico, en presentaciones de 200, 400 y 
900 g y también harina de cambur en pa-
quetes de ½ y 1 kg. Estos productos son 
comercializados a nivel local, regional y 
nacional; en este último caso, la venta se 
hace principalmente por pedidos en di-
ferentes tiendas en ciudades del centro 
y oriente del país, sin actividades de ex-
portación. Por otra parte, se ha instalado 
una tienda en la sede de la cooperativa en 

la cual expenden los productos genera-
dos y otros insumos agrícolas tales como 
alimentos concentrados y herramientas 
menores.

Adicional a lo anterior, recientemente 
se ha trabajado con el apoyo de la Univer-
sidad Politécnica Territorial del Estado 
Mérida ‘Kléber Ramírez’ a través de pro-
yectos para el fortalecimiento de redes de 
comercialización de productos orgánicos, 
con énfasis en el aspecto publicitario para 
incrementar la aceptación del producto 
orgánico por parte de los consumidores.

6.3  Ecológicos
Anteriormente, la producción de café en 
el área bajo estudio se había venido rea-
lizando con base en prácticas convencio-
nales, mediante el empleo de fertilizantes 
sintéticos, insecticidas, herbicidas y otros 
agroquímicos, lo cual iba en detrimento 
de la biodiversidad, de la calidad del agua 
y de los suelos, trayendo como conse-
cuencia efectos adversos en la calidad de 
vida de los productores y sus familias.

Con el esquema empleado para la 
producción orgánica se busca maximizar 
el uso de la fuerza de trabajo, tanto fami-
liar como contratada y de una adecuada 
combinación de sistemas de cultivos en 
la superficie disponible, empleando para 
ello todos los residuos orgánicos que se 
generen en la finca para la producción de 
abonos, por medio de tecnologías tales 
como:

6.3.1 Sistema de producción
En la zona bajo estudio prevalecen las 
unidades de producción de poca exten-
sión, las cuales no sobrepasan las 10 
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hectáreas, muchas presentan la totalidad 
de su superficie bajo agricultura ecológi-
ca; las restantes presentan más del 50% 
de su superficie bajo este tipo de prácti-
cas. Los rubros que se encuentran bajo 
esta modalidad de producción son: café, 
cambur, mora, chachafruto, pasto, caña, 
frutales y huertos familiares; algunos son 
para la comercialización local, mientras 
que otros son para el autoconsumo.

En las zonas productoras de café exis-
ten cafetales con árboles de sombra, los 
cuales pueden estar asociados con plan-
tas de cambur, guamo, chachafruto y 
otros cultivos. Los diferentes tipos de es-
tructura del cafetal y las prácticas agríco-
las que sostienen la producción agrícola y 
la productividad.

En el área en estudio, los cafetales con 
prácticas de manejo agroecológico están 
enmarcadas en un concepto integrador 
hombre-ecosistema natural, el cual ha 
conllevado a un nuevo modelo de agri-
cultura basado, por un lado, en la poten-
ciación de los recursos y conocimientos 
locales, tecnologías apropiadas que han 
sido adaptadas a través de la capacitación 
y, por otro lado, en la organización para 
el mejoramiento de la comercialización y 
para facilitar y viabilizar la solución con-
junta de problemas que no pueden sol-
ventarse a nivel individual.

6.3.2 Conservación de suelos
En las diferentes unidades de producción 
se han implementado prácticas especia-
les de conservación de suelos (siembra en 
contorno, terraceo, entre otros) en sitios 
de pendiente pronunciada. Empleo de 
cobertura muerta, teniendo como fuen-

te el control manual de malezas, mayor 
empleo de sombra, reciclaje de residuos, 
fertilización orgánica, mayor empleo de 
cultivos asociados y ausencia en el em-
pleo de quema, lo cual ha contribuido a 
mejorar considerablemente las condicio-
nes edáficas. 

Los agricultores miembros de la Coo-
perativa ‘Quebrada Azul’ no aplican fer-
tilizantes comerciales al suelo; constru-
yen y manejan sus propios composteros 
para la generación de abono orgánico, de 
acuerdo con las normativas que rigen el 
manejo y la producción en los sistemas 
agrícolas ecológicos. Por otra parte, los 
criaderos de lombriz se han instalado en 
las diferentes fincas para procesar los re-
siduos procedentes del beneficio del café. 
El humus resultante es, biológicamente, 
muy rico y activo. Por los tantos años que 
se tiene trabajando en forma orgánica, ya 
todas las fincas han producido una gran 
capa vegetal rica en nutrientes, en mu-
chos casos se consiguen capas vegetales 
que superan los 15 centímetros de espe-
sor.

6.3.3 Control de plagas y enfermedades
Se utiliza la fumigación natural de zumo 
de hojas de lechosa, orina de vaca fer-
mentada, humus líquido de lombriz para 
la elaboración de purines, los cuales son 
aplicados en los cultivos de café, horta-
lizas y huertos familiares. El ataque de 
plagas y enfermedades a los cultivos se 
presenta con muy poca frecuencia, por 
cuanto al existir una diversidad de espe-
cies en las fincas existe un control natural 
de plagas y enfermedades.
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6.3.4  Control de malezas
Existe poca maleza dado el manejo de la 
sombra, la cobertura de suelos y otras 
prácticas. De ser necesario, las limpias de 
los cafetales se hacen a mano con mache-
te y escardilla, siempre con el cuidado de 
evitar sacar la capa vegetal y afectar las 
raíces de los cafetos. 

6.3.5  Reducción de la contaminación 
ambiental

Dentro del área de influencia de la Coo-
perativa ‘Quebrada Azul’ el uso de agro-
químicos en general ha sido erradicado 
totalmente, puesto que la fertilización de 
los suelos se realiza con el abono orgánico 
que se produce en las fincas y el control 
de plagas y enfermedades por medio de 
biopreparados elaborados con extractos 
de plantes y desechos animales. También 
es importante mencionar que el empleo 
de los residuos del beneficio del café para 
la elaboración de humus de lombriz ha 
reducido el vertido de éstos en los cuer-
pos de agua cercanos, teniendo en cuenta 
que 1 kg de pulpa de café contamina igual 
que 3 personas al día. Todo lo anterior ha 
contribuido a la reducción de la contami-
nación del suelo, del agua y a la menor 
afectación a la flora y fauna del lugar.  

Este proceso de conversión ha sido 
incorporado de forma gradual, en ar-
monía con el ambiente por lo que este 
tipo de sistema productivo representa 
una alternativa válida, ya que mejora las 
condiciones socio-económicas de quie-
nes lo ponen en práctica y contribuye a 
la mitigación de los impactos ambienta-
les negativos que esta clase de actividad 
económica genera en el área en estudio. 

Investigaciones previas, realizadas por 
Castillo y López (2013) muestran que la 
tendencia es a favor de la sostenibilidad, 
dados los cambios positivos observados 
en diferentes indicadores.

7.  Conclusiones

● Los niveles de ingresos en los produc-
tores de café han mejorado significa-
tivamente, luego de la conversión a 
sistemas de producción de café orgá-
nico. 

● La comercialización de productos 
orgánicos se ha visto favorecida, así 
como también la cantidad de clien-
tes, cuyo número ha crecido a nivel 
nacional. Sin embargo, el comercio 
exterior se ha visto afectado negativa-
mente por la medida de prohibición 
de la exportación de café emitida por 
el Estado. 

● La implementación de prácticas agro-
ecológicas y mejoras en los progra-
mas zoosanitarios ha permitido que 
la ganadería, en la comunidad, se de-
sarrolle con menor impacto negativo 
sobre el ambiente. 

● La diversificación agropecuaria se ha 
incrementado, fomentando el autoa-
bastecimiento de productos de consu-
mo diario.

● La coordinación y articulación inte-
rinstitucional para el abordaje de los 
problemas relativos a la producción 
ecológica se ha incrementado en los 
últimos años.

● Existe cierta mejoría en las relaciones 
con las instituciones, ya que tanto las 
comunidades organizadas como el 
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gobierno municipal y estadal a través 
de sus instituciones consideran las 
necesidades de las mismas en la co-
ejecución de proyectos y programas 
en el área.

● Aun cuando existen múltiples pro-
gramas institucionales con miras a 
impulsar la agricultura ecológica, el 
impacto obtenido en la actualidad, en 
términos del municipio y del estado, 
no ha sido relevante debido a que la 
cobertura de éstos no ha sido sufi-
ciente para todos los rubros y zonas 
productoras. Además, está el hecho 
de la falta de continuidad de los pro-
gramas, siendo este último factor de-
terminante para lograr la conversión 
hacia sistemas agroecológicos. 

● La investigación realizada ha permi-
tido valorar el proceso de inserción 
y de consolidación de la agricultura 
orgánica en un sector de los Andes 
de Mérida, estableciéndose una rela-
ción entre el cambio, dadas las nue-
vas tecnologías agrícolas adoptadas, y 
la mejora en la calidad de vida de las 
familias productoras en las zonas ca-
fetaleras. Este proceso de conversión 
ha sido incorporado de forma gradual 
y en armonía con el ambiente, por lo 
que este tipo de sistema productivo, 
que conforma la agricultura orgánica, 
representa una alternativa valedera. 
Ello debido a que mejora las condi-
ciones socio-económicas de quienes 
lo ponen en práctica y disminuye los 
impactos ambientales negativos que 
los sistemas de producción tradicio-
nal, potencialmente, generan.

8.  Recomendaciones

● Tomando en cuenta la situación de los 
productores orgánicos, quienes por 
su actuación mejoran el ambiente y 
generan un producto diferente con un 
valor agregado, se hace necesario que 
el Estado considere excepciones a las 
medidas restrictivas de la exportación 
de café, permitiendo el libre comercio 
de los productos orgánicos. Ello per-
mitiría que se recupere la seguridad 
de la cooperativa como organización, 
de manera que se pueda fomentar 
la inclusión de nuevos miembros en 
ésta.  

● De cumplir con sus objetivos, las 
instituciones públicas relacionadas 
de manera directa e indirecta con el 
sector agrícola y ambiental, que se 
han planteado la ejecución de diver-
sos proyectos y programas con miras 
a impulsar el desarrollo rural susten-
table en diferentes escalas, podrían 
contribuir de manera significativa con 
el establecimiento de la agricultura 
orgánica en los sistemas de produc-
ción tradicional de café, con los con-
siguientes beneficios sociales, econó-
micos y ambientales que ello implica.  
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